
  Domingo 21º del Tiempo Ordinario - Ciclo B - 1ª Semana del Salterio    25 de agosto de 2024 

¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

R/. Gustad y ved qué bueno es el Señor.  
 

V/. Bendigo al Señor en todo momento,  
 su alabanza está siempre en mi boca;  
 mi alma se gloría en el Señor:  
 que los humildes lo escuchen y se alegren. R/.  
 

V/. Los ojos del Señor miran a los justos,  
 sus oídos escuchan sus gritos;  
 pero el Señor se enfrenta con los malhechores,  
 para borrar de la tierra su memoria. R/.  
 

V/. Cuando uno grita, el Señor lo escucha  
 y lo libra de sus angustias;  
 el Señor está cerca de los atribulados,  
 salva a los abatidos. R/.  
 

V/. Aunque el justo sufra muchos males,  
 de todos lo libra el Señor;  
 él cuida de todos sus huesos,  
 y ni uno solo se quebrará. R/.  
 

V/. La maldad da muerte al malvado,  
 los que odian al justo serán castigados.  
 El Señor redime a sus siervos,  
 no será castigado quien se acoge a él. R/.  

 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios.  

H 
ERMANOS:  
Sed sumisos unos a otros en el temor de Cristo: las 

mujeres, a sus maridos, como al Señor; porque el marido es 
cabeza de la mujer, como Cristo es cabeza de la Iglesia; él, 
que es el salvador del cuerpo. Como la Iglesia se somete a 
Cristo, así también las mujeres a sus maridos en todo.  
 Maridos, amad a vuestras mujeres como Cristo amó a su 
Iglesia: Él se entregó a sí mismo por ella, para consagrarla, 
purificándola con el baño del agua y la palabra, y para      
presentársela gloriosa, sin mancha ni arruga ni nada           
semejante, sino santa e inmaculada. Así deben también los 
maridos amar a sus mujeres, como cuerpos suyos que son.  
 Amar a su mujer es amarse a sí mismo. Pues nadie jamás 
ha odiado su propia carne, sino que le da alimento y calor,  
como Cristo hace con la Iglesia, porque somos miembros de  
su cuerpo. «Por eso dejará el hombre a su padre y a su      
madre, y se unirá a su mujer y serán los dos una sola carne».  
 Es este un gran misterio: y yo lo refiero a Cristo y a la 
Iglesia.  

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! TUS PALABRAS, SEÑOR,  
SON ESP¸RITU Y VIDA; TÐ TIENES PALABRAS DE VIDA ETERNA.  SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 33,2-3.16-17.18-19.20-21.22-23 (R/.: 9a)  

Lectura del santo Evangelio según san Juan. 

E 
N aquel tiempo, muchos de los discípulos de Jesús   
dijeron: «Este modo de hablar es duro, ¿quién puede 

hacerle caso?».  
 Sabiendo Jesús que sus discípulos lo criticaban, les dijo:  
«¿Esto os escandaliza?, ¿y si vierais al Hijo del hombre    
subir adonde estaba antes? El Espíritu es quien da vida; la 
carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son 
espíritu y vida. Y, con todo, hay algunos de entre vosotros 
que no creen».  
 Pues Jesús sabía desde el principio quiénes no creían y 
quién lo iba a entregar. Y dijo: «Por eso os he dicho que   
nadie puede venir a mí si el Padre no se lo concede».  
 Desde entonces, muchos discípulos suyos se echaron 
atrás y no volvieron a ir con él. Entonces Jesús les dijo a los 
Doce: «¿También vosotros queréis rnarcharos?».  
 Simón Pedro le contestó: «Señor, ¿a quién vamos a    
acudir? Tú tienes palabras de vida eterna; nosotros creemos 
y sabemos que tú eres el Santo de Dios».  
 
 

PRIMERA LECTURA: Josué 24,1-2a.15-17.18b  

SEGUNDA LECTURA: Efesios 5, 21-32  

Lectura del libro de Josué.  

E 
N aquellos días, Josué reunió todas las tribus de Israel 
en Siquén y llamó a los ancianos de Israel, a los jefes, a 

los jueces y a los magistrados. Y se presentaron ante Dios.  
 Josué dijo a todo el pueblo: «Si os resulta duro servir al 
Señor, elegid hoy a quién queréis servir: si a los dioses a los 
que sirvieron vuestros padres al otro lado del Río, o a los  
dioses de los amorreos, en cuyo país habitáis; que yo y mi 
casa serviremos al Señor».  
 El pueblo respondió: «¡Lejos de nosotros abandonar al 
Señor para ir a servir a otros dioses! Porque el Señor nuestro 
Dios es quien nos sacó, a nosotros y a nuestros padres, de 
Egipto, de la casa de la esclavitud; y quien hizo ante nuestros 
ojos aquellos grandes prodigios y nos guardó en todo nuestro 
peregrinar y entre todos los pueblos por los que atravesamos.  
También nosotros serviremos al Señor, ¡porque él es nuestro  
Dios!».  

EVANGELIO: Juan 6, 60-69 

✠ 

Nº 1.448 



 

¿T ambién ustedes quieren marcharse? La vida está hecha de decisiones. No se puede vivir continuamente en la          
incertidumbre, en la ambigüedad. No se pueden recorrer continuamente caminos divergentes y, a la vez, opuestos. 

Elegir significa renunciar a un camino y aceptar el otro. Para la decisión se necesita fuerza de voluntad, coraje y, a la vez, 
máxima libertad para que sea una elección libre y humana, personal y responsable. Las decisiones en el ámbito religioso, 
necesitan determinaciones libres y responsables para optar por una vida cristiana coherente, sin falsificaciones y sin        
ambigüedades. Siempre es tiempo de discernimiento y decisión, de compromiso y de acción. Dios no quiere autómatas, ni 
coaccionados, ni tibios, ni rutinarios... Dios espera nuestra respuesta libre y decidida. El pueblo de Israel, instalado ya en la 
tierra prometida, tiene que decidir caminar por la senda de la fidelidad a Dios o por el camino de los falsos dioses paganos. 
En Cafarnaún, la mayoría de sus oyentes optan por alejarse porque su doctrina es dura e incomprensible. Los apóstoles      
también tienen que decidirse ante las palabras de Jesús. San Pedro se decide por seguir a Jesús, por eso dice:  «Señor, ¿a 
quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida eterna... Estamos llamados a optar siempre por Cristo. La elección se debe 
realizar cada día, en cada nueva circunstancia. Hoy, como ayer, es preciso decidirse por Cristo o alejarse de él porque su 
doctrina es dura, si  optamos por Él, no nos faltará el don de fortaleza de su Espíritu Santo para seguirle fielmente. ¿Dónde 
está la clave para seguir a Cristo? En la fe y la confianza. Creer no consiste en comprender, sino en fiarse de Dios. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Amadeo de Lausana 
28 de agosto 

 Nació en Francia en 1110, hijo de los 
condes de Hauterive. Cuando sus     
padres optan en 1119 por la vida       
religiosa, es llevado con su padre al  
monasterio de Bonnevaux, de donde 
pasaría años más tarde a la corte del 
rey Enrique V. 
 En 1125 ingresa en la abadía de    
Cluny y en 1135 se pasa a los           
c is te rc ienses s iendo abad de            
Hautecombe. En 1144 es nombrado 
obispo de Lausana. Se preocupó por la 
formación religiosa de la juventud y de 
un clero bien formado. Intervino en 
asuntos políticos por amor a la paz y el 
bien general. Murió en 1159. 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 26:  Mateo 23, 13-22.   
¡Ay de ustedes, guías ciegos!     
 

 Martes 27: SANTA MÓNICA  
Mateo 23, 23-26 
Esto es lo que habría que practicar, 
Aunque sin descuidar aquello. 
 

 Miércoles 28: SAN AGUSTÍN 
Mateo 23, 27-32.  Ustedes son hijos  
de los que asesinaron a los profetas.   
 

 Jueves 29:  Marcos 6, 17-29.  
Quiero que ahora mismo me des en una  
 bandeja la cabeza de Juan el Bautista.       
 

 Viernes 30:   
Mateo 25, 1-13.  
¡Que llega el esposo, salgan a su encuentro!     
 

 Sábado 31:  Mateo 25, 14-30.     
Como has sido fiel en lo poco,  
entra en el gozo de tu señor. 

SAN AGUSTÍN, el hijo 
MIÉRCOLES, 28 DE AGOSTO 

 

A gustín, hijo de Patricio y de Mónica, 
nació en Tagaste, Africa, el 13 de 

noviembre del año 354. A los 33 años y 
después de una larga búsqueda se 
convirtió, dejando atrás su vida pecadora.  
Recibió el bautismo en la Vigilia Pascual, 
el 24 de abril del año 387 de manos de 
San Ambrosio, obispo de Milán. Por la 
profundidad de su doctrina y la solidez de 
su fe, mereció el título de Padre de la 
Iglesia. La grandiosa figura en el retablo  
del Altar Mayor de nuestra parroquia,  

expresa su extraordinaria personalidad, al que se considera 
una de las cuatro o cinco personas que más han influido en 
nuestra cultura occidental en los últimos 1500 años. Es una 
de las lumbreras de la ciencia y del pensamiento cristiano. 
Fue obispo de Hipona, norte de Africa.  Murió el 28 de 
agosto del año 430 a los 76 años.  
 ES PATRONO DE NUESTRA PARROQUIA. 

A las 6’30 de la tarde: Eucaristía Solemne. 

SANTA MÓNICA, la madre 
MARTES, 27 DE AGOSTO 

 

C asada con un pagano de carácter 
difícil, supo evitar siempre los 

altercados conyugales.  
 La conocemos bien por las referencias 
que su hijo San Agustín nos ha dejado de 
ella en su libro "Confesiones".  
 En el retablo del altar mayor podemos 
contemplarla, sentada y sin prisas,       
educando en la fe a su hijo, que de pie y 
de espalda al crucificado expresa la vida 
rebelde y pecaminosa que llevó hasta que 
se convirtió. Consiguió a fuerza de oración y lágrimas la 
conversión de su marido y de su hijo.  Son conmovedores los 
escritos que su hijo Agustín nos ha dejado de las 
conversaciones con su madre, y el relato de su muerte y 
exequias.  Murió en Ostia, Italia, el año 387. Santa Mónica es 
ejemplo admirable de madre, de esposa y de nuera cristiana. 
 

A las 6’30 de la tarde: Eucaristía Solemne. 


